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No !• Importunitba tanto como que en la  ;i - 
t«nt.-, en que la oxploalón de tu furia llegabii ul 
par-.xamo le m llewn con retahila* aentlmenui-

I  I

iArWlrtale. dejn el pe») Ubre a mía hombrea, 
no me exaisporc*; al pierdo el freno de mía Im- 

i"ii 1  aojr arrollador como un carro de gue 
rra y rt. ;.. como el Eaplrltu del mal! — rugió 
Khan.

Aurora -meudlóae bruacamente de la velluda 
mano de tu verdugo y al mlamo tiempo pególe a 
i'  .te tnn tremendo bofetón que el caaco de Khan 
rodó por el tuelo.

'O, de tal manera que, tocándose tas nucas de 
18 dos hombrea, los dos rostros estaban contra- )uest03.

Esto permitió a  Khan hacer un ^gno a sus sol 
lados sin que Asor se diara de ello cuente.

V  este signo consistió en mandarles que cogie 
ran a Aurora y  se la llevaran.

I,ü.s cuatro guerreros se abaianaacon sobi» ella

................ 106 cuatro guerreros hablan a
-u vM <—„ilio iU desgraciado viejo por lo« brazos 
iiti'iitiuulu hacerle levantan» a viva fuerza.

l ' n . ,1c lue uuTcciuirloa como que el viejo se 
nbMiii.iba en pcrnmncwr en su primitiva posl- 
' i'Ui de curltllos. ]<• apuntó su lanza al pecho.

— iBb, levántele, pcrrol
r>Tu en aquel misniu Instante ocurrió una co­

mi liicspcrada.
Irguió el torso, sus músculos parecían creer.
De un mnnntezo cc^ló la  lanxa que uno do los 

giicrreri« de Khan lo apoyaba sobre el pecho 
t>or ol especio en que el acero *o unJa con la ba­
rra y  de un tirón arrojó la lanza y  gxierrcro a 
cuatro vnraa de distancia. El desgraciado se es 
l.'cllo contra una columna.

Y Icvuntómlnac de un salto moslróaa en una 
f u t u r a  gigantesca.

ArrnncóRo la barba y  la melena decrépitas, lo 
mismo que los andrajos que cubrían sus miem­
bro« antes mLserables y  con aparlenoáa dr exun 
fúea.

Extendió loa brazos hacia Aurora.
— iValor. ornada mía!—exclamó.
— |Et Hombre Relámpago I— aulló BQian pali­

deciendo

— iBl mlamo.'—contestó Azor, que tal era el vle 
Jo que ten mafioea y  setuteicntal historia de su 
vida supo hacer descollar por sus labios tembló 
rosas de viejo fingido.

— iPerro, matadle!—sólo atinó a rugir Khan.
Lo* guerreros, que apenas oído ei nombre dt 

Hombre Relámpago se habían hecho otras tem­
blando de miedo, ante la  furloaa orden de su 
amo. apuntando sus lanzas al Hombre Relámpa' y  'te ailTtmom 
60, tratarán da avanzar hacia él. l  , -»-u .  .  j  < ».  ̂ ,

- i D n  Instante, scttertel « c la m ó  Azor [ ’ ^  iluminar su ros
. Y  ante, de que las te O M  pudieran llegar " " " *  satisfacción,
tocar su piel, veloz como una centella, se echó }  
al suelo, atravesó la línea con que sus atacan­
tes se mantenían más o menos firme.s, y  volvlén 
dose a Incorporar con un salto fantástico cayó 
sobre K han como un alud.

— |A m l!--grltó el miserable. w
Khan trató Inútilmente, de desembarazarse de 

las zarpas de su enemigo.
Cuando vló que era Inútil optó por una deses­

perada defensa.
Como era atlético de constitución y  ducho en 

toda clase de ludias, empleando todos sus recur 
sos y  ayudado de su aterrorizada desesperación 
podía volverse para Azor un enemigo temible.

8u primera Intención fué la de sacar un pu- 
fial envenenado, pero el Hombre Relámpago, ha 
clendo honor a su nombre, le empuñó la  muñeca 
y  retorciéndosela con extraordinaria fuerza obli 
góle a arrojarlo al suelo.

— T u habitual proceder es te traición, pero 
ruando te/tengo cara a cara ésta ya no es posi­
ble.

—  íA m il—gritó por toda contestación Khan.
Como Se comprenderá esta llamada era diri­

gida a los eiiatro guerreros.
El pensamiento do Azor, rápido como todas 

acciones, se Imaginó lo que podría ocurrir si 
^ ^ q iie l lo s  cuatro hombres, perfectamente arma­

dos, se lo ocharon encima por te e.spalda.
Y  haciendo formidable nreslón en te cintura 

de Khan le colocó sImtiUáneamente ima pierna 
detrá-s de las suyas, K han al Intentar retroceder 
cayóse estrepitosamente y  el Hombre Relámpa­
go con él.

Loe dos mortales enemigos, cogidos férreamen 
te. dieron varios tumbas por el .suelo.

Ia  Idea de Azor no pudo haber sido más opor­
tuna. Y a  los cuatro soldado^ se precipitaban so­
bre él.

--¡Atravesncllr de parte a parte!— rugía cons­
tantemente Khan entre bufidos Impotentes.

Mas era inútil, porque cuando tes puntas de 
sus Innzn.s parecía que Iban a locar el cuerpo del 
Hombre Relámpago éste daba tumbo y  el que se 
ponía a blanco cara ser atravesado era el cuer­
po del propio Khan.

I.OS doB hombres, luchando, adquirían las más 
violentos posiciones.

De pronto Khan se rió cogido por el pecho. La 
posición en que le habla sujetado asi Azor era 
tan violento que, de hacer presión con su hier­
va hercúlea hubiera podido romperle la nuca y  la 
espina dorsal.

-¡Azor, Azor, socojtoI—resonó la  voz cristali­
na de Aurora en el vasto silencio de aquella In­
mensa cámara, sólo turbado por el respirar ja ­
deante de los dos luch.adorcs y  alguna que otra 
Interjección rabiosa de los mismos.

Este grito de angustia fué para Azor como una 
llamada suprema al corazón.

— ¡Aurora!— rugió iflSs que gritó.
Y  se levantó de un salto.
El ardid de K h an  había surtido su efecto.
Por el pensamiento de Azor había pasado co­

mo una flecha la flguración de todo lo que en 
realidad ocurría.

K han lanzó una carcajada.
Apenas Azor vió n Aurora en poder de aquellos 

desalmados exhaló un grito de rabia indescripti­
ble y  corrió hacia ellos.

— ¡Aurora, defiéndete!
Los cuatro guerreros abrían ya la puerta de hle 

rro del ángulo de la  cámara.
Y  cuando el Hombre Relámpago dló el último 

salto de tigre para caer sobre ellos te puerta se 
cerró.

Loa cuatro verdugos hablan salido con Auro-
E1 Hombre Relámpago estaba arrodillado y su ra. Las uñas de Azor se hundieron casi en la puer 

cabeza descansaba sobre la  espalda de su enemí- ta. a pesar de que era de hierro. (Continúa.)

¡A T E N C IO N I
Nuestros lectores habrán podido advertir que 

uno de nueatroe héroes favoritos, M. W llllam lA  
Vane, cuya historieta “ Johnny Alrededor <M 
Mundo** constituye una de tas páginas mM emo- 
oionantM de nuestro semanario, desdq algunos 
días ha hecho hablar mucho de él en loe Úarlos 
de todo el mundo.

Wllllam Ist Varre. a pesar de que cuenta sola­
mente treinta y  cinco años, es reptSado actual­
mente como uno de loa más audaceq explorado­
res contemporáneos. Después d* hasB* teó^ n sd o 
sus estudios en la Universidad 4 a H avacd organl 
Zó su primera expedición a 1a Am 4bém iW  Sur. 
Acompañado de su Inven y bella e^tosa aHentró- 
sn en las Jungles tropicales que cubren k s  ba­
tas tierras regadas por el Amazonas: desalando

todos los peUgeos descubrió oro y  diamantes, uno 
de ellos de 30 quilates, el más grande hallado en 
el Nuevo Mundo.

Por aquelloa días ya oyó hablar entre toa Indl- 
genas ck  l u  hombre blanco que vivía entre elloe, 
pero ^  pensó que se trataba de uno de estos aven 
tiuares que hartas razones tienen para huir de 
la cikltoKión. Sin embargo, habiendo organiza­
do Oka expedición en el alto Surindan llegaron 
a SUs oídos nuevos informes y  en virtud de de­
ducciones personales, La Varre. vino a  1a conrio- 
ción de que el “ HombreBlnneo" no podía ser otro 
que Redfem  el desgraciado aviador desaparecido 
desde hacia 8 años.

Ha obtenido, mies, del gobierno d" los Kstados 
ttnldos las máximos facilidades para organizar la 
busca del aviador con la ayuda de uno de sus

amigos, el lugarteniente Tayter. pues mlster La 
Varre no podrá, desgraciadamente, tomar parte 
personal en la arriesgada expedición.

Los aviones volarán sobre la  reglón en la que 
se aspera encontrar el aviador.

Si se apercibe la menor señal los observadores, 
provistos de toda clase de elementos de subsisten 
cin. asi como de un aparato emisor de T. S. H-. 
descenderán en paracaídas a la selva. Una vea es 
tableclda comunicación con el mundo clvUlsado 
lo más arduo habrá sido hecho. SI todo ocurre da 
acuerdo con lo prevista, el aviador Redfem  po­
drá festejar te Navidad de 1935 entre los suyos.

{Deseamos buena suerte a los hombres Ind^pl- 
dos que van a exponer la vida para salvar uno 
de sus semejantes y  admiradas la generosa gesta 
de nuestro colaborador. Wllllam La Varre!
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No muy lejos üe üjimi Malo y  en plena mar se 

levitiuit l•nI l̂' mmiim-ntbleN arreciles, 1h pequeña 
isla, mejor du-lio, lus Kriuules rocaa lUiniadus 
Km-u.s <iel Diablo.

El pobre pcMnctui que se aventura a pasar por 
iilll etiBiiñiuiu por la calma aparente del mar, vn 
a rauellazar indefeoiibtemente conUa dichas ro- 
eiLs y rraelaa que pusttn .nulvurse a nado.

cairulitd lo que le puede ocurrir cuando »1 mar 
rsia alborotada

FreiUe n dichas rocas y a una diataneia de udot 
eitu'o kildmrtroa Imy la pequeña poMaeibn pte* 
quera de X, que aunque de pocos habí tan lee, ite- 
iien un buen reluglo en un puerto «MBral, que 
lian «maolldado cor«tru>-endo ewno Bn tllque que 
HvanrA Imcm el nmr unos cien metros.

Una larde de otoño, ni ponerse el sol. los pes­
cadores estaban rrunldos sobre el pequeño dique 
contemplando el alborotado mar.

Solo le« niM temerarios hablan inlcnMdo «allr 
con aquel tiempo. Y  aún no habían 'Molto.

La mar era gruesa y el cielo ptomiaa
-  Dios quiera que vuelvan todos— dijo una mu­

jer.
—Si |<Mpan posar p«* el canal que hay entre 

los arreoMis y  las Rocas del Diablo antes de que 
anochezca, etqiero que si—respondlú un viejo pes­
cador.

— *Y  si la noche ¡«e atrapa?— preguntó angus­
tiada otra mujer que tenia en la mar a su mari­
d o ,y  a dos de sus hljoe.

— ¡A hí—contestó el anciano— attoncos no ha­
brá más remedio que otavex una antorcha en la 
gran roca cerca de las del Diablo.

— ¡Ya veo vi-nir una, dos¡ ..--(.Titó un mucha­
cho.

— íY  yo otra! -exclamó un poscadoi'.
- -Sólo falta la de Mardec—dijo una mujer.
— Las ircs ya están fuera de peligro— añadió el 

anciano,- pero la de Mardec tendrá trabajas pa­
ra volver; la noche cae y el mar se embravece ca 
da vez más; si tarda en aparecer no habrá más 
solución (¡ue llevar ¡a antorcha a  la gran roca, es 
lo sólo qtie le puede guiar.

Pero la voz del anciano perdióse entre la mulU 
tud. Nadie parcela interesarse por la  suerte de 
Mardec

y  cm  que aquel hombre, duro y  orgulloso se 
habla hecho aborrecer por toda la  población.

Ya casi anoclu'cla cuando las tres barcas entra 
ban en el pequeño puerto y el dique quedó desier­

to, es decir, no: en í l  hablsn quedado dos seres: 
un muchacho y  una Jovenclta 

Eran ésta última la  h ija  de Mardec. y  el prime 
ro, Jorge, un pequeño grumete que Mardec habla

rectwldo en su casa, por ser pariente suyo y  no 
tener ni padre ni madre.

— ¡Animo. Juanita!— decía el muchatho.
--¡O h , Jorge! Mi podre ya no volverá má-s— 

contestó la joven,— A llá en aquellas malditas ro­
ces del Diablo .«e estrellará.

Y  la  muchachil señalaba el fatídico Islote.
— Valor, muchacha— repitióle Jorge;— tu padre 

es valiente y  sabe manejar la embarcación; él 
sorteará el peligro.

— ;Nq, no!. , Es casi de noche y  nadie ha lleva­
do una antorcha a  la gran rocn ^ xclam ó sollo­
zando Juanita— nadie h a querido hacerlo,

— No importa: ten confianza, Juanita.
-- ¡Oh. el carácter de mi padre ha hecho que 

todo el ¡nundo le 0000*6008 i
— ¡Yo no, Juanital
— Y a  lo só¡ tú eres un buen muchacho y  a  pe­

sar de que mi padre te ha tratado con dureza 
alguna vez, no le quieres mal.

(Continuará.)
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A V I S O  IM PORTANTE A 
N l’ESTROS LECTORES:

AL COMPR.1R  “ CINE AVEN­
TU R A S” EXIGID EL OBSE- 
QITO DE M ISS « E T T Y .

GR^VN TEATRO S B f T Y  
BOOP

COMPRAD TODAS LAS SEMANAS ES­
TE GRAN SEMANARIO • PRECIO 10 CU.
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ÍOH SI f NO PU6PO 
C O M P a E N P E A « E U  
PORQUE LOS Pin ta n  
DE ESTA M A N E K A /:

s u j e t a d l o  b i e n , n o
P'JESE SE OS ESCAPASEfV/ 

Q.UC SIN ÉL NOS'SCAIA ÍMPO 
SIBl E EN<ONTR.AReiPOBlAP< 
DJURA'PUES LOS edifican EN 
PLENA SELVA /

DESDE HA<e UN ÎfrLO NADIL  ̂
&ABG auC CLASE DE OENTC Sv 
LO QJUKAS.

. V :i:sA ivKANrii,". nvsi. 5t:  - segvnda  F.njcioN. secsianal s.

Biblioteca Nacional de España


